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1. Origen y difusión de los one minute papers 

Mantengo el término inglés one minute paper porque es fácilmente comprensible 
y es así popularmente conocido este sencillo y eficaz método de evaluación. 
Literalmente podría traducirse como trabajos de un minuto1. Lo de un minuto es 
indicativo de su brevedad; puede tratarse de cinco minutos, pero tampoco de mucho 
más. 

El iniciador de los one minute papers fue Charles Schwartz, profesor de física en 
la Universidad de Berkeley2, pero la idea no se quedó en una clase de física de 
Berkeley. En 1986 comenzaron en Harvard unos seminarios (Harvard Assessment 
Seminaries) promovidos por su presidente Derek Bok3 para impulsar la innovación y 
mejorar la calidad de la enseñanza y del aprendizaje. Estos seminarios tuvieron un gran 
impacto en el ámbito universitario y contribuyeron a dar más centralidad a la 
responsabilidad de los profesores en el aprendizaje de sus alumnos y a reforzar la 
importancia académica de la docencia, en parte al menos buscando un equilibrio con la 
importancia que se da a la investigación. 

Una de las conclusiones más claras de estos seminarios (entre otras, como la 
eficacia del trabajo en pequeños grupos, del feedback inmediato de breves evaluaciones, 
de dar a los alumnos la oportunidad de revisar sus propios trabajos antes de ser 
calificados, etc.) es que innovaciones modestas y relativamente simples (low-tech) 
pueden mejorar el aprendizaje de los alumnos y estimular su participación en clase. La 
sugerencia sobre evaluación más citada en estos seminarios, por su sencillez y eficacia, 
fue precisamente la de los one minute papers (Lazerson, Wagener y Shumanis, 1999, p. 
15), muy difundidos ahora en ámbitos universitarios (como puede comprobarse 
fácilmente haciendo una rápida búsqueda en Internet). Angelo y Cross (1993), en una 
publicación muy conocida sobre evaluación en la universidad (Classroom assessment 
techniques. A handbook for college teachers), afirman que es el procedimiento más 
utilizado y por un mayor número profesores universitarios; estos autores son 
probablemente los que más han contribuido a la difusión de estos one minute papers. 
Según Light (1990) más de 200 profesores estaban utilizando los one minute papers en 
cursos de Harvard; seis años después Cross (1996) eleva el número a más 4004. 

2. Qué es el ‘one minute paper’; tipología de preguntas 
Si comienzo mencionando dos universidades de prestigio, como son las de 

Berkeley y Harvard, es para dar una cierta autoridad inicial a un procedimiento de 
evaluación que a primera vista puede parecer demasiado simple como para darle una 
importancia especial y precisamente en el ámbito universitario (obviamente es aplicable 
en cualquier nivel educativo). 

El procedimiento es el siguiente. 

Hacia el final de la clase se les pide a los alumnos que respondan por escrito a dos 
preguntas. Se les pueden repartir unas papeletas (en las que no hay espacio para escribir 
                                                 

1 En español vemos también utilizado el término papel al minuto (Sáez Ocejo y Rodríguez Rodríguez, 2004) 
aunque la expresión inglesa es la que se ha popularizado. 

2 Según Tollefson, (2001) y Stead (2005) aunque no ha estado siempre clara la paternidad de estos one minute 
papers, posiblemente se trata de un recurso didáctico reinventado muchas veces. 

3 Presidente de Harvard University de 1971 a 1991, y de nuevo interinamente en 2006; es autor de seis libros 
sobre Educación Superior. Una de sus frases más citadas es si cree usted que la educación es cara, pruebe con la 
ignorancia. 

4 More than 200 courses throughout Harvard University are using this simple idea (Light, 1990, 3.7); The 
Minute Paper is now used in more than 400 classes at Harvard (Cross, 1996). 
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mucho) para que pongan la fecha, su nombre (también pueden ser anónimas) y las 
respuestas a estas dos preguntas: 

• ¿Qué ha sido para ti lo más importante que has aprendido en esta clase? 
• ¿Qué es lo que te ha quedado más confuso? 

Pueden ser estas preguntas u otras semejantes, pero estas son las dos preguntas 
clásicas; se pregunta sobre lo bueno y sobre lo malo: 

1) Lo más importante que han aprendido en esa clase; o lo que más les ha 
gustado, o sorprendido, o lo que tiene más significación personal, lo más sugerente, 
etc.; esta pregunta puede tener matices según profesores y asignaturas. 

2) Qué duda, dificultad o pregunta les ha quedado; qué tienen todavía confuso. 
Esta segunda pregunta puede ser muy general, o referida a algún punto concreto. 

Con las respuestas el profesor obtiene un feedback inmediato sobre cómo ha ido la 
clase y al comenzar la clase siguiente puede comentar las respuestas de los alumnos 
(todas o algunas). 

Cabe por supuesto hacer preguntas semejantes, como pueden ser, por ejemplo: 

• Enumera las ideas o conceptos (dos, tres) que te parecen más importantes 
de los vistos en esta clase. 

• Qué te ha parecido más difícil (en este tema o en esta semana). 
• Qué has aprendido hoy que podrías aplicar en tu vida profesional (o 

personal). 
• De los ejemplos (o casos) vistos en clase ¿Cuáles te han ayudado más? 
• Haz una pregunta de evaluación que sólo se podría responder 

correctamente si se entiende lo explicado hoy en clase. 
• Cómo podría ayudarte (yo profesor) a entender lo que te resulta más 

difícil. 
• Da tu opinión sobre la discusión que hemos tenido en clase, o sobre las 

preguntas que se han hecho, etc. (algo que ha sucedido en la misma clase). 
• De las ideas o temas expuestos en clase, cuál te gustaría que ampliara. 
• Qué sabes de…, cómo valoras…, cuál crees que es la idea principal de…, 

etc., algo (tema, autor, teoría, etc.) que se va a explicar en la clase 
siguiente. 

En definitiva se trata de preguntas (dos o tres, o una sola pregunta): 

• Muy claras y de respuesta abierta, que se pueden responder muy 
rápidamente en uno o dos párrafos muy cortos o con muy pocas palabras. 

• Referidas por lo general a la clase que está a punto de terminar; es la 
práctica más común, pero también se hacen a propósito de trabajos, de 
evaluaciones, de lo visto en un determinado período de tiempo, etc.  

• Las preguntas suelen referirse sobre todo a opiniones, sentimientos o 
percepción, más que a verificar un aprendizaje de conocimientos en 
sentido propio. 

Es útil disponer de una tipología de posibles preguntas. Draper (2007) propone 
estos tres tipos de preguntas (de feedback, de contenidos y de reflexión). 

1. Preguntas de feedback sobre la misma clase (como las indicadas en primer 
lugar, qué te ha parecido más importante, qué te ha quedado confuso, etc.). 
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2. Preguntas referidas a los contenidos vistos en la clase. Se puede casi 
improvisar sobre la marcha una pregunta abierta relacionada con lo visto en 
esa clase. 

Por ejemplo: 

a) Si en clase se ha visto un caso se puede preguntar por la justificación 
más convincente dada a la solución de ese caso; 

b) Se presentan unos datos y se pide una breve interpretación o 
inferencia a partir de esos datos (los conceptos implicados se acaban 
de explicar en esa misma clase), 

c) Se pide una definición aproximada o breve explicación de un 
concepto que se acaba de explicar en clase. 

3. Preguntas que estimulan la reflexión, como pueden ser a qué pregunta 
importante se responde en este tema o dónde está la mayor diferencia 
entre este tema y el visto la semana pasada…  

Otra tipología sugerente es la propuesta por Cuseo (2010)5: 

 Interés (lo que más te ha interesado, sorprendido, etc.) 
 Relevancia (lo más útil, lo que podrías ya poner en práctica, lo que más 

tiene que ver contigo, etc.) 
 Actitudes y opiniones (con lo que estás más de acuerdo o en descuerdo, lo 

más convincente, lo que más ha influido en tus propias opiniones, etc.) 
 Análisis (lo que percibes como objetivo o propósito fundamental de la 

clase, cuál ha sido el punto central, etc.) 
 Conexiones conceptuales (qué relación ves con lo explicado hasta ahora en 

esta asignatura, con otras asignaturas, etc.) 

Aunque se apartan de los popularmente conocidos como one minute papers 
también es normal llevar preparadas unas pocas preguntas objetivas (por ejemplo entre 
dos y cuatro), que en este caso pueden ser más directamente de conocimientos y 
comprensión, sobre lo que se está viendo esos días en clase. Los alumnos responden sin 
riesgo alguno porque no van a ser calificados (o el peso en la nota va a ser menor; sobre 
la posible calificación de estas preguntas tratamos más adelante. Unas pocas preguntas 
del tipo verdadero-falso (discutibles en exámenes serios) pueden aquí ser muy útiles 
(equivalen a rápido sondeo sobre dónde está la clase). Estas preguntas se pueden llevar 
fotocopiadas o más sencillamente se pueden proyectar o se puede utilizar una 
presentación en Power Point; en este caso los alumnos se limitan a copiar el número de 
la pregunta y a redactar (o escoger) su respuesta. 

A estas preguntas más de conocimientos se puede añadir alguna otra pregunta 
(abierta o cerrada) para que los alumnos digan si esas preguntas les han parecido fáciles 
o difíciles, cuántas creen que han respondido correctamente, etc. Estas preguntas de 
conocimiento o comprensión entran con más propiedad en lo que se denomina 
evaluación formativa (evaluar para corregir errores a tiempo, para ayudar a aprender, 
etc., más que para calificar) pero se pueden combinar con alguna pregunta sobre su 
percepción de la dificultad, sobre si las han entendido bien, etc.6 

                                                 
5 En una página Web On Course Workshop, http://www.oncourseworkshop.com con numerosas estrategias 

didácticas y de aprendizaje. 
6 La evaluación formativa, justificación y sugerencias metodológicas, la trato con más extensión en Morales 

(2010); los one minute paper pueden entrar de alguna manera en esta categoría de evaluación. 
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3. Utilidad para el profesor 

3.1. ¿Nos entienden nuestros alumnos? 
La primera utilidad de estos pequeños papers es para nosotros los profesores si 

queremos verlo así. La guía docente para enseñar con excelencia que la Universidad de 
Berkeley pone a disposición de sus profesores (Gross, Wood y Wilson, 1983, disponible 
en Internet) titula así el apartado en el que se incluyen (entre otras estrategias) los one 
minute papers: para ver si tus alumnos te entienden (Knowing If the Class is 
Understanding You). Las respuestas de los alumnos pueden ser un indicador de la 
marcha de la clase e indirectamente son una evaluación de nuestra tarea como docentes: 
podemos ver qué puntos requieren una explicación adicional, si no hemos sido 
suficientemente claros en un punto importante, si hace falta algún ejercicio más, en qué 
medida es correcta nuestra percepción sobre cómo va la clase, si realmente nos están 
entendiendo nuestros alumnos, si ya tenemos perdido a un tercio de la clase, etc. 

En las respuestas de los alumnos podemos encontrar sorpresas: 

No se han enterado de lo que nos parecía más fácil, 
No terminan de captar la idea en la que hemos estado insistiendo durante toda 
la clase, 
En sus puntos oscuros no aparece lo que a nosotros nos parece más 
complicado de entender. 

El verificar si los alumnos nos siguen, si nos están entendiendo, es muy 
importante sobre todo en materias difíciles debido a lo que Wieman (2007) llama la 
maldición del conocimiento (the curse of knowledge)7: para el experto que conoce bien 
una materia, es muy difícil apreciar su grado de dificultad desde la perspectiva del que 
no sabe nada. Con frecuencia cuando un experto explica algo utiliza atajos que son muy 
claros para el profesor con unos conocimientos bien estructurados y que conoce bien el 
proceso para llegar a determinadas conclusiones, pero la claridad de estos atajos o 
rápidas explicaciones no existe para el que parte de cero y que no sabe o no entiende lo 
que para el profesor puede ser una obviedad; paradójicamente la ciencia del profesor 
puede dificultar la comprensión de los alumnos (it is the “knowing” of something that 
makes it difficult to “readily re-create” the state of mind of not knowing). Los sabios y 
los ignorantes (simplificando los términos) organizan el conocimiento de manera 
diferente; cuando los sabios dan una explicación pueden saltarse pasos en el proceso de 
razonamiento o aludir a otros conocimientos que son obvios para ellos, pero es ahí 
donde se pierden los alumnos. Froyd y Layne (2008) proponen una serie de estrategias 
como el one minute paper y otras formas rápidas y sencillas de evaluación para 
neutralizar esta maldición del conocimiento sin esperar al final para averiguar cuándo y 
dónde comenzaron a perderse nuestros alumnos8. 

Si realmente no queremos perder el tiempo, nuestro tiempo en clase y nuestro 
tiempo cuando preparamos nuestras clases, la información de un sencillo one minute 
paper nos puede ser muy útil. Nos debería interesar ir viendo si nuestros alumnos nos 
siguen y entienden (y tomar después las medidas oportunas). También nos pueden 
                                                 

7 Parece que esta idea y el modo de expresarla (the curse of knowledge: lots of research in economics and 
psychology shows that when we know something, it becomes hard for us to imagine not knowing it. As a result, we 
become lousy communicators) es original de Chip Heath (professor of organizational behavior in the Graduate 
School of Business at Stanford) y Dan Heath (consultant at Duke Corporate Education), en su libro Made to Stick: 
Why Some Ideas Survive and Others Die (2007, New York: Random House) (http://37signals.com/svn/posts/213-the-
curse-of-knowledge) 

8 Para estos autores (Froyd y Layne, 2008) esta maldición del conocimiento (Curse of Knowledge) es una razón 
del poco éxito de muchos profesores de física. 
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alertar sobre posibles problemas de los que de otra manera nos enteraríamos demasiado 
tarde. 

3.2. Una oportunidad para comentar otras cosas 
Las respuestas de los alumnos se prestan a buenas intervenciones en la clase 

siguiente, comentando al menos algunas de las respuestas. Nos pueden dar hecha una 
buena clase en la que tendremos más asegurada la atención de todos. 

A veces, más que lo que dicen los alumnos en sus 
respuestas, lo más interesante es lo que el profesor tiene 
in mente comentar después a propósito de lo que ha 
preguntado. Hay cosas que uno quisiera decir y no 
encuentra el momento o la oportunidad; o simplemente 
piensa que algunos comentarios que le gustaría hacer no 
pegan en un contexto académico. Estas preguntas y las 
respuestas de los alumnos pueden facilitar estas 
oportunidades. 

Los comentarios del profesor pueden tener que ver con otras cosas, como 
conexiones de la asignatura con el ámbito de los valores, con modos de estudiar nuestra 
asignatura, con problemas específicos académicos, e incluso personales o de otro tipo 
(rivalidades, falta de colaboración o de disciplina), que percibe en la clase. 

3.3. Mejorar el clima de la clase 
Estos one minute papers contribuyen a mejorar el clima de la clase. Los alumnos 

van percibiendo que estas preguntas provienen del interés del profesor por su 
aprendizaje e incluso por su cómo se sienten. Van captando que cuando llegue la hora 
de la evaluación formal va a haber menos lugar para sorpresas. El profesor va 
conociendo a los alumnos mucho mejor y los alumnos lo notan. Para los alumnos es 
gratificante que el profesor se haga eco y comente después (alude, explica, muestra 
acuerdo con, etc.) respuestas de alumnos concretos aunque no los nombre en clase; es 
una manera de dialogar con toda la clase. También se facilita una comunicación positiva 
entre los alumnos, que posiblemente también comentarán después sus respuestas. 

Hay profesores que incluso responden a algunos alumnos por correo electrónico 
comentado sus opiniones, sobre todo en asignaturas que se prestan más a la discusión y 
con alumnos menos dados a participar en público, iniciándose así de manera natural 
una interacción profesor-alumno que de otra manera no se hubiera producido (Lucas, 
2010). 

3.4. Organizar breves actividades grupales 
Los one minute papers se prestan por otra parte a organizar alguna otra actividad 

ocasionalmente, como puede ser que los alumnos comenten en un par de minutos sus 
respuestas con los compañeros que tienen al lado antes de entregarlas; Biggs y Tang 
(2009) sugieren que esta actividad también puede ser útil al comenzar la clase (¿qué es 
lo que más te interesa aprender en esta clase?). El trabajo cooperativo, en parejas o 
pequeños grupos, a propósito de estos one minute papers, es algo cuya utilidad resaltan 
algunos de los que los han utilizado (Panitz y Panitz, 1996, Graeff, 20109). El popular 
libro de Angelo y Cross (1993) sobre técnicas de evaluación contiene muchas 
sugerencias en esta línea. 
                                                 

9 Este autor propone una serie de actividades para hace la clase más participativa utilizando one 
minute papers y ejercicios semejantes. 

El interés de la pregunta 
puede estar no en la 

pregunta misma o en las 
respuestas de los alumnos, 

sino en el comentario 
posterior previsto por el 

profesor 
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También se pueden poner en posters algunas respuestas más significativas e 
incluso alguna vez se han visto en la Web todas las respuestas de los alumnos a alguna 
de estas preguntas; algunos profesores han enviado por correo electrónico a todos los 
alumnos un resumen o una selección de las respuestas. 

3.5. Obtener información útil para otras situaciones 
Algunas de estas preguntas pueden proporcionar información útil en otro sentido. 

Por ejemplo el pedir a los alumnos que formulen una pregunta para evaluar lo visto en 
esa clase. Las preguntas hechas desde la perspectiva de los alumnos pueden ser 
inesperadas para el profesor, y, tal cual o reformuladas, pueden ser directamente 
aprovechables para evaluaciones, repasos, ejercicios de clase, etc. (Felder, 1992). 

3.6. Evaluar otro tipo de actividades 
Los one minute papers pueden ser muy útiles para evaluar y mejorar otro tipo de 

actividades que no son formalmente clases convencionales, como puede ser la visita 
guiada a la biblioteca de los nuevos alumnos y las instrucciones que se les dan sobre su 
uso (Choinski y Emmanuel, 2006). 

Estas breves preguntas (más valorativas que de conocimientos) son también útiles 
para evaluar el efecto en los alumnos de determinadas innovaciones didácticas. Por 
ejemplo, Lerís y Sein-Echalice (2009) utilizan una serie de preguntas como las que 
vemos en la figura 1 para evaluar la eficacia del uso de plataformas electrónicas en la 
enseñanza de las matemáticas en ingeniería10. En este caso las preguntas son objetivas; 
los porcentajes obtenidos en cada respuesta son muy informativos. 

Cuando has terminado un ejercicio o problema de 
Matemáticas, ¿sueles estar seguro del resultado obtenido? 

Casi siempre
Algunas veces
Casi nunca 

36,4%
59,1%

4,2%

¿Con qué asiduidad has estudiado las Matemáticas 
durante un curso escolar?

Todos o casi todos los días 
Un día a la semana
Sólo antes de los exámenes

37,6%
29,0%
32,8%

Recuerda tus estudios previos: ¿cuántos trabajos o 
proyectos en grupo has realizado? 

Muchos (más de 8)
Bastantes (entre 4 y 8) 
Pocos (entre 1 y 3) 
Ninguno 

16,7%
25,1%
47,2%
10,1%

 
Figura 1 

Cualquier situación didáctica (o potencialmente didáctica) se presta a hacer 
reflexionar a los alumnos con un one minute paper o para que la evalúen rápidamente. 

También se puede evaluar la evaluación, por ejemplo después de un examen, en la 
misma hoja o en otra distinta (si se quiere mantener el anonimato) se pueden hacer unas 
breves preguntas de este estilo: 

                                                 
10 Como las mismas autoras nos informan (Lerís y Sein-Echalice, 2009) debido a los beneficios que nos ha 

reportado la aplicación de la técnica de “One minute paper” en la clase magistral, proyectamos trasladar esta 
técnica al entorno virtual. De hecho, hemos programado para el segundo cuatrimestre a punto de comenzar varias 
encuestas de reflexión, al estilo de “One minute paper”, en las que el estudiante responde de forma anónima a dos o 
tres cuestiones sobre las actividades que se han realizado en el entorno virtual. 
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Este examen te ha parecido… Fácil  __ __ __ __ Difícil 
De acuerdo con los objetivos y énfasis del curso… Sí       __ __ __ __ No 
Creo que lo he hecho… Bien   __ __ __ __ Mal 

Realmente los alumnos pueden dar su opinión sobre cualquier cosa que suceda en 
clase o sobre cualquier actividad y sus respuestas siempre serán útiles tanto por la 
información que nos dan a los profesores como por la oportunidad que nos brindan sus 
respuestas para hacer buenos comentarios en clase11. 

3.7. Pasar lista de una manera discreta 
Estos one minute papers pueden ser una manera cómoda y poco agresiva de pasar 

lista, al menos ocasionalmente. Ésta fue la intención primera del profesor de física que 
comenzó con estos papers, hasta que se cayó en la cuenta de que su utilidad transcendía 
con mucho este mero pasar lista. 

También caben las respuestas anónimas; no hay una práctica unánime; cada 
profesor hace lo que ve más adecuado, pero en principio parece preferible que los 
alumnos pongan su nombre y se responsabilicen de su propia respuesta; es lo que suele 
hacerse. Stead (2005, en una revisión de estudios sobre los one minute papers) nota que 
el anonimato es apreciado por los alumnos que por timidez o por la dificultad de 
expresarse en una segunda lengua, se resisten a hacer preguntas en clase, como puede 
suceder con alumnos extranjeros. 

3.8. Hacer breves investigaciones 
El análisis de las respuestas de los alumnos se presta a hacer investigaciones en el 

aula para ver en qué medida estos one minute papers son eficaces (entre otros ejemplos, 
Chizmar y Ostrosky, 1998, en una asignatura de Ciencias Económicas, y Bartlett y 
Morrow, 2001, en una asignatura de Farmacia). 

Aunque un análisis de estas respuestas es interesante en sí mismo, también nos 
ofrece una oportunidad muy asequible para investigar y publicar sobre nuestra propia 
docencia (y no solamente sobre los contenidos de nuestra disciplina). Esto mismo 
podría decirse de muchas otras actividades docentes. Son investigaciones menores pero 
también son muy útiles (y sencillas); no hay que olvidar la presión para investigar y 
publicar y nuestra tarea docente nos brinda una buena oportunidad12. 

En la figura 2 reproducimos el cuestionario que utilizan Bartlett y Morrow (2001) 
para que los alumnos evalúen estos one minute papers y poder analizar luego sus 
respuestas (en la tabla aparecen las medias y desviaciones típicas de cada ítem13. 

                                                 
11 Amplío con comentarios y ejemplos en Morales (1997, las preguntas fuera de concurso). 
12 Este unir investigación y docencia lo trato con más amplitud en otro lugar (Morales, 2010, Investigación e 

innovación educativa). 
13 En la tabla figuran los datos (media y desviación) de unos 100 alumnos. Otro ejemplo de investigación sobre 

el one minute paper, con cuestionarios para profesores y alumnos, en Sáez Ocejo y Rodríguez Rodríguez (2004), y 
otro ejemplo de investigación sencilla, y también relacionado con la evaluación, es Winninger (2005), utilizando un 
breve cuestionario (con cinco ítems) para recoger las opiniones de los alumnos sobre la eficacia de comentar en clase 
los exámenes corregidos y devueltos a los alumnos. 
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.744.6610. Me gusta tener el Minute Paper como parte de la 
enseñanza en esta clase

.704.709. Yo creo que los Minute Papers son muy beneficiosos 
para la clase

.674.728. Creo que los Minute Paper muestran el interés del 
profesor por nuestro aprendizaje

.441.167. Deberíamos dejar de hacer los Minute Papers

.681.646. Sin los Minute Papers yo creo que haría preguntas en 
clase con la misma frecuencia 

.661.525. No me ayuda de manera especial el ver las respuestas 
de mis compañeros al Minute Paper

1.01.94
4. Preferiría que las respuestas al Minute Paper se 

hicieran por correo electrónico

.824.283. Creo que el Minute Paper se debería utilizar también 
en otras asignaturas

.551.272. El Minute Paper quita un tiempo valioso de clase

.774.531. El Minute Paper mejora mi comprensión de los temas 
difíciles

σM
1. Muy de
acuerdo
1. Muy de
acuerdo

2. De
acuerdo

3. A 
medias

4. En
desacuerdo

5. Muy en
desacuerdo

 
Figura 2 

En este caso, con 178 alumnos (de una Facultad de Farmacia) las medias más altas 
(superan el 4.5 en una escala de 1 a 5) corresponden a los ítems 8, 9, 10 y 1, y las 
medias más bajas (no llegan a 1.5 y tienen las desviaciones típicas más bajas) 
corresponden a los ítems 7 y 2. Si observamos la formulación de estos ítems vemos que 
estos alumnos piensan que estos one minute papers definitivamente han merecido la 
pena. Se puede destacar que la media más alta corresponde al ítem 8: los one minute 
papers demuestran el interés del profesor en mi aprendizaje (también con una 
desviación típica relativamente pequeña, lo que muestra el acuerdo generalizado de los 
alumnos en sus respuestas). 

4. Corrección de los one minute papers 
El leer y corregir lleva tiempo y podemos pensar que con los exámenes normales 

ya tenemos suficiente (y no nos falta razón). Pero aquí no se trata de exámenes. El 
trabajo adicional que nos puedan dar estas breves tareas será tanto cuanto estemos 
dispuestos a asumir, que puede ser muy poco o prácticamente ninguno. De hecho los 
one minute papers suelen recomendarse especialmente en clases numerosas en las que 
en teoría habría mucho que leer y corregir, por ejemplo Harwood (1996 The One Minute 
Paper: A Communication Tool for Large Lecture Classes14) y Cantillon (2003, ABC of 
learning and teaching in medicine, teaching large groups) que los proponen como una 
buena manera de terminar la lección magistral. 

Se puede hacer, por ejemplo, alguna de estas cosas: 

1) Podemos leer todas las respuestas y clasificarlas en montones según el tipo de 
respuesta. Más que corregir en sentido propio, se trata de una lectura rápida, de un golpe 
de vista, y de una clasificación de las respuestas15. Como análisis útil para comentar 
después con la clase podemos simplemente contar cuántas respuestas hay en cada 
categoría; un simple porcentaje de cada respuesta distinta (o agrupadas en categorías) 
puede ser ya suficientemente informativo. 
                                                 

14 Según el autor basta media hora para revisar las respuestas de 250 alumnos. 
15 Para esta clasificación simple y rápida se puede contar a veces con colaboradores informales, ya sabemos que 

familia que corrige unida, permanece unida 
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2) Podemos limitarnos a anotar quiénes han respondido (pasar lista), no leer las 
respuestas y comentar otro día solamente algunas de las respuestas, escogidas al azar o 
seleccionadas por alguna razón (por ejemplo, porque se prestan a un buen comentario en 
clase). 

El trabajo extra para el profesor puede ser prácticamente nulo, aunque es obvio 
que siempre hay que dar algún tipo de feedback a los alumnos, normalmente en la clase 
siguiente. 

3) En clases muy numerosas cabe corregir (o leer) solamente algunos de los one 
minute papers; por ejemplo se divide la clase en grupos de unos 15 ó 20 alumnos, todos 
responden pero solamente se recogen las respuestas de uno de los grupos (Bartlett y 
Morrow, 2001); o se recogen las respuestas de todos los alumnos pero se analiza y 
comenta una selección. 

5. Calificación de los one minute papers 
Es preferible no calificar estos breves trabajos (no tiene mucho sentido al menos 

cuando se trata de que los alumnos den su opinión), pero sí cabe el dar cierto crédito en 
la calificación al hecho de haber entregado estos one minute papers regularmente 
(algunos profesores lo hacen); después de todo es un indicador de asistencia y 
participación y no deja de ser un estímulo para asistir a clase. Se puede premiar el 
hecho de haber respondido a un determinado porcentaje de estas preguntas. 

Debe quedar claro que no se trata de premiar el dar una buena respuesta sino el 
mero hecho de responder. Además muchas de las respuestas a las preguntas típicas de 
estos one minute papers no pueden entrar en las categorías de correcta o incorrecta. 

Si se utilizan preguntas de conocimientos y comprensión y el profesor estima que 
deben tener un cierto peso en la nota, este peso debe ser menor porque la finalidad 
fundamental es otra (tomar el pulso a la clase, corregir errores a tiempo, etc.). Además 
una cosa es evaluación frecuente y otra distinta exámenes frecuentes, con la tensión 
asociada a cualquier tarea que va a ser calificada; hay que evitar que estas pruebas, si se 
las quiere llamar así, generen malestar en la clase. 

Aunque no caen dentro de lo que tradicionalmente suelen denominarse one minute 
papers, cuando hay muchas pruebas breves que sí cuentan para nota no suelen tenerse 
en cuenta las dos o tres peor hechas o se pueden dejar de hacer sin penalización 
(Leeming, 2002, Connor-Greene, 2000); con esta práctica disminuye la ansiedad y se 
motiva para hacerlas mejor en otras ocasiones o simplemente para no perder clases. 

6. Nuestra resistencia a hacer ‘lo que nunca se ha hecho’ 

Una dificultad que podemos sentir es una cierta timidez personal para hacer lo 
que nunca se ha hecho (aunque esto va siendo cada vez menos verdad). Nos puede 
incluso parecer impropio con alumnos universitarios porque no forma parte de nuestra 
cultura o modo habitual de proceder, o nunca lo hemos experimentado como alumnos. 
Nuestros roles, lo que estimamos que es correcto hacer, vienen a ser normas informales 
y no escritas que están, en buena medida, condicionadas por lo que hasta ahora se ha 
hecho y por las expectativas de los demás, pero esas expectativas pueden cambiar sin 
mayor problema. De lo que se ha hecho una vez ya no se puede decir que nunca se ha 
hecho y se pasa con facilidad de unos hábitos a otros. La primera vez se puede decir a 
los alumnos vamos a hacer lo mismo que es habitual hacer en Berkeley o en Harvard… 
En Berkeley hay un aparcamiento gratuito reservado para los Premios Nobel profesores 
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de la universidad (Farivar, 2009); esto quizás no podemos imitarlo en nuestras 
universidades (naturalmente por falta de espacio), pero sí podemos imitar otras cosas… 

Tampoco es verdad que en nuestro entorno nunca se ha hecho; a muchos 
profesores se les ha ocurrido hacer cosas parecidas sin saber que en otros sitios se les 
denomina one minute papers; lo que quizás es menos habitual es hacerlo de una manera 
más reflexiva y sistemática. 

7. Utilidad para los alumnos 

7.1. Los alumnos tienen que reflexionar 
Estas simples preguntas obligan a los alumnos a reflexionar. En definitiva estas 

preguntas ponen a los alumnos como sujetos activos de su propia reflexión; tienen que 
expresarse y para expresarse tienen que ponerse a pensar. Tampoco son preguntas 
siempre tan fáciles: ni identificar los puntos importantes, ni hacer una buena pregunta o 
proponer una dificultad es siempre tan sencillo; muchos alumnos tienden a refugiarse en 
generalidades. 

Aunque no se trate (habitualmente) de preguntas para verificar conocimientos 
(cómo definirías…, qué relación ves entre…) el alumno sí reflexiona sobre lo que va 
aprendiendo y toma conciencia de dónde está (o de dónde no está). Hay alumnos que no 
tienen conciencia de lo que no saben y deberían saber y entender. Si se han pasado una 
hora escuchando, no sobra el que dediquen unos breves minutos a pensar por cuenta 
propia en torno a lo que se supone que han escuchado. Como comentan Lerís y Sein-
Echalice (2009) a propósito de estas breves pruebas, también tratamos de conseguir que 
los estudiantes se detengan a reflexionar sobre lo que están aprendiendo, a sintetizar la 
información que han aprendido, a relacionar los hechos que ya conocen o a 
recapacitar sobre su propio proceso de aprendizaje. 

Pascarella y Terenzini (2005: 148), al repasar en su amplia publicación (827 pp.) 
las innovaciones metodológicas en didáctica universitaria de las últimas décadas, 
mencionan los one minute papers (y otras como el uso de mapas conceptuales) entre los 
métodos low cost que se han demostrado eficaces para mejorar el aprendizaje de los 
alumnos. 

7.2. Aprenden a aprender en clase 

Los alumnos aprenden a aprender en clase, a prestar atención, a escuchar. 
Aunque se trate de preguntas que no se van a calificar, el hecho de poder encontrarse al 
final con una pregunta sobre lo sucedido en la misma clase les lleva a estar de otra 
manera. 

Las clases suelen concluir cuando el profesor termina de hablar. A veces al 
terminar la clase el profesor pregunta ¿Está todo claro? ¿Hay alguna pregunta? Puede 
haber alguna pregunta pero por lo general casi nadie pregunta nada y no por falta de 
posibles preguntas ni porque todo esté claro. El one minute paper es otra manera de 
finalizar una clase preguntando a todos y obligándoles a una breve reflexión. Además 
hacia el final de la clase los alumnos suelen estar ya cansados, empiezan a recoger sus 
papeles y con frecuencia son minutos perdidos que se pueden aprovechar mucho mejor 
con una breve actividad que devuelve la vida a la clase. 

7.3. Se prolonga la retención de lo aprendido en clase 
Por otra parte una actividad al final de la clase contribuye muy notablemente a la 

retención durante un tiempo más prolongado de lo explicado en esa clase (Biggs, 2005, 
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citando otros estudios) tal como queda expresado gráficamente y de manera aproximada 
en la figura 3. 

0       10       20       30       40       50       60
Días tras la clase

Retención
efectiva

Efecto en la retención de la revisión al final de la clase 
Biggs (2005) (tomado de Bligh, 1971, 2002)

Normal, sin revisión

Con revisión del alumno 
al final de la clase

 
Figura 3 

Esta actividad puesta al final de la clase no tiene que ser necesariamente un one 
minute paper como los que estamos comentando, pero también estas simples preguntas 
cumplen bien el cometido de propiciar en los alumnos una reflexión y un repaso final 
que previsiblemente en muchos casos seguirán comentando después de la clase. 

7.4. Se ejercitan en redactar 
Aunque se trate de párrafos muy cortos, incluso de una sola frase, los alumnos de 

alguna manera van aprendiendo a redactar, a sintetizar, a escribir con buena sintaxis. 
No hay que minimizar la utilidad de estas breves prácticas de redacción. El aclarar las 
propias ideas y ponerlas por escrito es siempre un buen ejercicio en sí mismo. Se puede 
incluso indicar a los alumnos que un objetivo es precisamente que se ejerciten en 
escribir; aunque se trate de una sola frase, de unas pocas palabras, tienen que cuidar la 
ortografía y la sintaxis. 

7.5. Una oportunidad para los tímidos 
Hay alumnos de carácter más sociable y abierto que preguntan lo que quieren y 

cuando quieren, pero otros muchos nunca preguntan nada. Hay que dar oportunidades a 
los tímidos. Estas preguntas son una oportunidad para todos. De una manera u otra se 
favorece el diálogo profesor-alumno, aun en clases numerosas (donde por eso mismo es 
una estrategia muy útil). 

Hay profesores que incluso responden a algunos alumnos por correo electrónico 
comentado sus opiniones (en este caso los one minute papers no pueden ser anónimos), 
sobre todo en asignaturas que se prestan más a la discusión (y con alumnos menos 
dados a participar en público) iniciándose así de manera natural una interacción 
profesor-alumno que de otra manera no se hubiera producido (Lucas, 2010). 

7.6. Útiles en cualquier disciplina 
Alguna investigación muestra que la eficacia de estos one minute papers es 

independiente del nivel de los alumnos, a todos les aprovecha, y que con profesores 
distintos funcionan igualmente bien (Chizmar y Ostrosky, 1998). 
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7.7. Preguntas hechas antes y durante la clase: estimular y mantener la atención  
La práctica habitual es hacer estas preguntas al final de la clase, pero cabe hacerlas 

en cualquier momento. Estas preguntas, hechas al comienzo de la clase, pueden ser muy 
útiles para activar ideas, expectativas y sentimientos y estimular la atención y 
curiosidad de los alumnos en relación al tema que se va a explicar; por ejemplo, 

¿Qué utilidad intuís que tiene este tema? 
¿Tenéis alguna pregunta como punto de partida? 
¿Qué es lo que piensas que es importante para ti? 

También son válidas para que los alumnos hagan un esfuerzo por recordar lo que 
ya saben o creen saber (por ejemplo, cuando oyes la palabra estrés ¿qué es lo primero 
que te viene a la mente?). Estas preguntas se pueden hacer oralmente a toda la clase 
para que responda el que quiera, pero siempre hay una utilidad añadida si todos tienen 
que expresarse de alguna manera. 

De manera análoga las mismas preguntas típicas de los one minute papers (lo más 
interesante, lo que todavía te va quedando confuso) se pueden hacer durante la clase, 
interrumpiendo la lección magistral, o al comenzar un segundo períodos de la clase 
sobre todo cuando son clases largas, a veces de dos horas interrumpidas por un breve 
descanso. Una pregunta de este estilo después de explicar un punto y antes de introducir 
el siguiente, quizás continuando con una rápida puesta en común de toda la clase; 
mantiene a los alumnos más alerta, mentalmente activos. No hay que olvidar que en la 
lección magistral (como en cualquier conferencia) la capacidad de atención baja 
apreciablemente a los 20 minutos; una breve actividad hace que se recupere de nuevo el 
nivel de atención (Biggs, 2005, citando a un conocido autor sobre la lección magistral, 
Bligh, 1971). 

Estas preguntas respondidas por escrito al comienzo, en medio o al final de la 
clase también pueden versar sobre conocimientos más que sobre sentimientos y 
valoraciones subjetivas, e incluso en este caso pueden tener un cierto valor (o un valor 
importante) en la nota ya que se trata de una evaluación más formal. De estas prácticas 
hay numerosos ejemplos pero no pueden considerarse semejantes a los one minute 
papers, entran más bien en el tema de la evaluación formativa, frecuente e integrada en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje16. 

8. Posible resistencia de los alumnos 
Por parte de los alumnos puede haber cierta resistencia, sobre todo al principio, 

antes de que hayan podido captar la utilidad que tienen para ellos estos one minute 
papers o ejercicios semejantes. El problema puede ser mayor en algunas culturas 
académicas en las que los alumnos se resisten a hacer algo que no vale para nota; todo 
tiene que valer algo para que sea aceptado. El one minute paper tiene muchos buenos 
efectos a un coste muy reducido, pero como advierte Drummond (2007) hay que saber 
venderlo a los alumnos (staff need to “sell” the concept to students). 

                                                 
16 El tema de las preguntas o breves pruebas sobre lo que van aprendiendo, y de un carácter más formal que los 

one minute papers, lo trato en otro lugar (Morales, 2010, Ser profesor, una mirada al alumno) en el capítulo sobre 
evaluación formativa, donde pueden verse citadas variantes y experiencias de diversos profesores. Con distintas 
variantes se han utilizado al comienzo de la clase; en este caso sobre las lecturas previas requeridas o lo visto en días 
anteriores (Connor-Greene, 2000; Narloch, Garbin, y Turnage, 2006; Haigh, 2007; Leeming, 2002 y en este último 
caso se trata de un examen formal distribuido a lo largo del curso)¸ o en medio de la clase para crear un espacio de 
reflexión durante la lección magistral (Butler, Phillmann, y Smart, 2001; Drabick, Weisberg, Paul y Bubier, 2007). 
Todas estas citas se refieren a estudios experimentales hechos por profesores con sus alumnos y publicados en buenas 
revistas. 
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Tres consideraciones: 

a) Puede tener un cierto peso (por lo general pequeño) en la nota el mero hecho de 
haber respondido a estas preguntas o a una proporción de preguntas previamente 
anunciada (de alguna manera es también un control de la escolaridad). 

b) A veces basta con cambiar el nombre, y en vez de evaluación (que realmente lo 
es de alguna manera) se puede hablar de una breve actividad de clase, sin connotación 
alguna con puntos o calificaciones. 

c) No parece muy difícil convencer a los alumnos de la utilidad de estas breves 
tareas. Puede bastar el hacerles una pregunta de este estilo ¿Cuándo quieren Vds. saber 
lo que no entienden y deberían entender, ahora o el día del examen? La respuesta 
previsible es ahora y puede ser una buena manera de empezar con los one minute 
papers. 

9. Algunas recomendaciones sobre su uso 
No parece aconsejable un uso excesivo de estos one minute papers porque puede 

llevar a los alumnos a un cierto cansancio, sobre todo si las clases son muchas; aun así 
hay profesores que ponen su one minute paper en cada clase (como cuando hay una 
única hora de clase a la semana). 

También se recomienda no utilizar siempre el mismo formato o las mismas 
preguntas en más de dos o tres clases consecutivas; una excesiva monotonía cansa a los 
alumnos (Stead, 2005). 

En definitiva el profesor hace lo que puede y cree conveniente hacer. 
Ocasionalmente cabe dar a los alumnos una fotocopia (o se sube a la Web del 
departamento o de la asignatura) con todas sus respuestas o con las de algunos alumnos 
si el profesor juzga que pueden ayudar a todos. Sí es importante que los alumnos 
reciban algún tipo de información de retorno. 

10. Valoración global de los one minute papers 
Para dar una valoración final sobre estos one minute papers pueden bastar estas 

consideraciones. 

a) Se trata de un método económico, simple y flexible (the beauty of this tool lies 
in its simplicity and flexibility, Bressoud, 1999), muy adaptable a todo tipo de materias y 
situaciones. 

b) Los alumnos suelen valorarlos positivamente y son claros los buenos efectos en 
su aprendizaje (Stead, 2005, en una revisión de estudios sobre su uso en Educación 
Superior). 

c) En conjunto las ventajas para profesores y alumnos son considerables si 
tenemos en cuenta el modesto esfuerzo y tiempo que suponen; una valoración frecuente 
de estos one minute papers es que se trata de una de las de las innovaciones didácticas 
más eficaces para profesores y alumnos (Light, 1990; Lerís y Sein-Echalice, 2009; 
Lucas, 2010). 

11. Del one minute paper al seven minute survey: una manera de evaluar un curso. 

La idea del one minute paper se puede aplicar (y se aplica de hecho) para recoger 
las impresiones y valoraciones de los alumnos referidas no ya a una clase sino a un 
semestre o a un corto período de tiempo (en este caso con tiempo por delante para hacer 
alguna modificación). Ya no se tratará de un minuto, pero tampoco de mucho más. 
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Un buen ejemplo son las nueve preguntas de la figura 4 (seven minute survey las 
denominan los autores) que no se refieren a una asignatura o clase específica, sino a 
todo un primer curso de ingeniería (Smith, Beggs y Pellow, 2008) planificado con una 
orientación muy específica, involucrar más a los alumnos en su propio aprendizaje y 
retenerlos (Engaging and Retaining Engineering Students); se trata de un informe 
presentado en una conferencia sobre Innovation, Good Practice and Research in 
Engineering Education17. 

Las tres primeras preguntas son las clásicas de los one minute papers. 

1. ¿Qué es lo más útil o significativo que has aprendido hasta 
ahora en este curso?

2. ¿Qué preguntas importantes te quedan sin responder? 
(What questions remain uppermost in your mind?)

3. ¿Qué es lo que de momento te queda más confuso?

4. ¿Qué quisieras que dejáramos de hacer?

5. ¿Qué quisieras que empezáramos a hacer?

6. ¿Qué quieres que sigamos haciendo?

7. ¿Cuáles son las dos o tres cosas específicas que te ayudan a 
aprender en este curso?

8. ¿Cuáles son las dos o tres cosas específicas que dificultan o 
interfieren con tu aprendizaje?

9. Danos dos o tres sugerencias que te pueden ayudar a 
mejorar el aprendizaje en este curso.

 
Figura 4 

La revisión de las respuestas puede ser muy laboriosa; pero es indudable que estas 
preguntas abiertas pueden darnos una riqueza informativa que no nos dan los clásicos 
cuestionaros cerrados. Si además, respetando el anonimato, a los alumnos se les pide 
alguna información adicional sobre sí mismos (como sexo, curso, carrera o cualquier 
otra información pertinente) se puede ver si esta información adicional tiene que ver con 
sus respuestas al cuestionario. 

Una encuesta abierta de este tipo, o seleccionando algunas de estas preguntas (las 
últimas pueden ser muy informativas, qué interfiere y qué te ayuda en tu aprendizaje), 
también puede ser útil para cualquier profesor. Los comentarios que puedan hacerse 
después a los alumnos se prestan a darles orientaciones sobre cómo mejorar sus hábitos 
de estudio, hablar de temas importantes para el aprendizaje como son la autoeficacia y 
la autorregulación en el estudio, y en cualquier caso se abre un eficaz cauce de 
comunicación en beneficio de todos, profesores y alumnos. 

Los alumnos pueden darnos, desde su perspectiva, información de interés sobre lo 
que hacemos, dejamos de hacer o podríamos hacer; nos pueden sugerir posibles 
cambios y también nuestros comentarios posteriores pueden justificar o clarificar 
aspectos de nuestra docencia que los alumnos no acaban de entender o aceptar de buen 
grado. 

                                                 
17 En el abstract de este informe se dice: This paper reports on the outcome of five years of experience 

designing, implementing and evaluating an integrated first year engineering student experience that has resulted in 
dramatic and sustained improvements in student retention. It includes an honest exposé of the problems, the effort 
involved and also the efficiencies gained, short cuts and software tools that have been used. Examples of some of the 
more successful innovative activities and ideas are given. 
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